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ACTO  UNICO. 


Decoración  de  jardín.  Al  foro  verja  con  puerta  practicable:  á  la 
izquierda  la  fachada  interior  de  una  quinta,  con  puerta  tam« 
bien  practicable. 


ESCENA  PRIMERA. 

ISABEL,  ELADU. 

Eladia.   Vamos,  señora,  repare 

que  una  viudita  en  a^raz, 
como  usted,  no  se  halla  bien 
asi  sola  en  mundo  tan... 

Isabel.    ¿Sola?  ¿no  te  tengo  á  lí? 

Eladia.  Pero... 

Isabel.  ¿Y  á  don  Lucas? 

Eladia.  ¡Bali! 
Procurador  de  su  casa 
es  don  Lucas  nada  mas, 
yo  la  doncella;  esto  no 
es  bastante  sociedad 
para  una  viudita  joven. 
Vamos,  cásese  usted  ya. 

Isabel.    No,  no;  el  matrimonio  es 
un  nudo  tan  infernal... 
Sé  que  no  me  faltarían 
muchos  pretendientes;  mas 


Eladia. 


Isabel. 
Eladia. 
Isabel. 


Eladia. 

Isabel. 
Eladia. 


para  elios  era  un  negocio, 
para  mí  una  necedad. 
Desengáñale,  los  hombres 
son  de  la  piel  de  Satán: 
entre  ellos  faltar  á  otro  hombre 
es  una  acción  criminal, 
engañar  á  una  mujer 
es  tener  habilidad. 
Que  los  engañas  tú  á  éllos, 
•  este  ya  es  otro  cantar: 
entonces  somos  nosotras 
toda  una  calamidad, 
somos  el  bello  defecto 
del  mundo,  somos  un  mal,  . 
somos,  en  fin,  lo  peor 
que  se  puede  imaginar. 
Pues  señor,  yo  no  Ies  tengo 
ese  miedo  tan  cerval. 

(Pausa.) 

¿Conque  no  contesta  usted 
á  esta  cartita  venial, 
que  por  mi  medio  la  envia 
ese  amante  pertinaz? 
No. 

¡Pobrecito  señor! 
Y  escucha,  Eladia:  de  hoy  mas 
te  prohibo  que  recibas 
ni  de  él  ni  de  otro  galán 
billetitos. 

Bien,  señora, 

bien. 

Quiero  vivir  en  paz. 
(Por  las  propinas  lo  siento. 
En  fin...  jPobre  don  Román!) 

(Váse  Isabel  por  la  izquierda.) 


ESCENA  il. 


ELADIA,  ROMAN,  por  el  foro. 


Eladia. 
Román. 


En  nombrando  al  ruin  de  Roma. 
Oye,  muchacha. 
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Eladia.  Aquí  está. 

Román.    ¿Qué  dijo? 
Eladia.  Dijo...  que  no. 

Román.    ¡Hay  mayor  calamidad! 
Eladia.   Si  usted  lo  toma  tan  fuerte 

¡dónde  vamos  á  parar! 
Román.    Oye,  ¿quizás  por  la  mano 

me  ha  ganado  algún  rival? 
Eladia.  Que  yo  sepa... 
Román.  Anda,  averigua. 

Eladia.  Y  á  mí  en  ello  ¿qué  me  vá? 
Román.    Toma.  (Le  dá  dinero.) 
Eladia.  Lo  averiguaré. 

(Y  no  es  feo  don  Román.) 
Román.    Procura  hacerme  camino, 

porque  no  lo  perderás. 

(Váse  por  el  foro.) 

ESCENA  III. 


eladia  y  TAÑO,  por  la  derecha. 

Taño.     ¡Hola,  Eduviques! 

Eladia.  Le  he  dicho 

un  sin  fin  de  veces  ya 
que  me  llamo  Eladia  Gómez 
y  Quincoces. 

Taño.  Es  igual. 

Paese  que  no  te  disgusta 
el  palique. 

Eladia.  ¡Ande  usté  allá 

con  sus  bromas!  (¡Habrá  zote 
mas  zote  que  este  patán!) 

Tano.     Por  mí  no  tengas  cuidado. 

Que  me  venga  á  preguntar 
el  ama;  como  si  no 
hubiera  pasado  ná. 
Yo  á  mi  mandao:  ¿á  qué  estamos? 
Me  envia  Tama  á  comprar 
cualsiquier  cosa  á  Yalensia, 
voy,  la  compro,  y  nada  mas: 
que  hay  en  el  huerto  maleza, 
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cojo  la  lioz  y  ¡sis,  sás! 

fuera:  que  Taño,  á  un  recao,.. 
Eladia.   Á  fé  que  los  sueles  dar 

muy  bien. 
Taño.  El  que  tiene  boca 

s'enquivoca:  es  natural. 

Por  lo  domas,  ya  lo  sabes, 

Quertrudis,.. 
Eladia.  jDále! 
Tano.  Es  verdat, 

tu  nombre  es  tan  revesao... 

Hilaria...  lo  sabes  ya, 

en  aquello  que  sea  bueno 

sepas  que  tu  voluntat 

es  la  mía. 

Eladia.  Muchas  gracias,  . 

Cayetano. 
Tano.  No,  alto  allá; 

Tano  por  mar  y  por  tierra, 

pa  lo  que  gustes  mandar. 

ESCENA  ly. 

DICHOS,  D.  LUCAS,  por  el  foro. 
Tano.  (Gritando.) 

¿Dónde  vá  tan  tempranito? 

Lucas.       (Con  voz  muy  baja.) 

No  grites,  ya  le  oigo,  ya. 
Tano.     Y  hay  que  colgarle  una  aldaba 
para  poderlo  llamar. 

¿Te  vas?  Pues  dame  un  abrazo.  (Á  Eladia.) 
Eladia.  Yuelvo. 

Tano.  Está  sordo,  no  oirá. 

ESCENA  V. 

D.  LUCAS,  TANO,  LUIS,  por  el  foro. 
Luis.         (Á  Tano.) 

Felices  dias,  buen  hombre. 
¿Doña  Isabel  de  Gormaz?... 


—  11  — 


Taño.     (á  d.  Uicas.) 

Don  Lucas,  un  caballero... 
Lucas.    No  grites  tanto,  animal. 

(Levantando  el  palo.) 

Parece  que  hablas  con  sordos. 

Taño.       (Echando  á  correr  por  el  foro.) 

(Digo,  pues  él  no  lo  está.) 

ESCENA  Yl. 

LUIS,    D.  LUCAS. 

Luis.      ¿Está  en  casa,  caballero, 
doña  Isabel  de  Gormaz? 

(Lucas  ácada  pregunta  de  Luis  contesta  con  una  in- 
clinación de  cabeza  que  este  toma  por  una  respues- 
ta afirmativa.  D.  Lucas  cree  contestar  á  un  saludo 
del  otro  cada  vez  que  hace  esto*) 

¿Si?  (¡Qué  lacónico  es 

este  hombre I)  ¿Puedo  pasar? 

(Nuevo  saludo.) 

(¡Vaya!  es  sujeto  de  pocas 

razones.  No,  no  hablará.) 

¿Es  usted  quizá  su  esposo? 
Lucas.    ¿Que  si?...  ¿Cómo? 
Luis.  Si  es  quizás 

usted  de  doña  Isabel... 

(La  palabra  í(usted))  la  indica  con  un  ademan  que 
haga  comprensible  la  frase  á  D.  Lucas.) 

Lucas.    (Su  procurador.)  ¡Áh,  ya! 
Si,  señor. 

Luis.  (¡Hombre,  y  tan  viejo! 

¡Qué  tipo  tan  especial!) 
Lucas.    Yo  le  administro  su  hacienda  ^ 

hace  muchos  años  ya. 
Luis.      (Ya  lo  entiendo:  este  seria 

su  tutor  ó  cosa  tal, 

y  la  atrapó.  ¡Pobre  chica!) 
f  Tengo  un  gusto  singular 

en  conocer  al  cuñado 

de  mi  amigo  Nicolás. 

(Inclinación  de  Lucas.) 


Lucas.    (¿Qué  estará  diciendo  ahora?) 
Luis.      Vengo  de  San  Sebastian. 

Conque,  aníiigo  mió,  voy, 

con  permiso  de  usted... 
Lucas.  ¡Ya! 
Luis.      (Este  hombre  no  me  presenta.) 

Me  llegaré  á  saludar... 

(indica  la  puerta  lateral  izquierda.  D.  Lucas  se  in 
clin  a  y  sale  por  el  foro-) 

Pues  su  hermano  no  me  ha  dicho 
esta  singularidad. 
Casarla  asi...  ¡Pobre  chica! 
En  fin...— ¿Se  puede  pasar? 

(Á  la  puerta  de  la  izquierda,  como  diciéndolo  á  al 
guien  que  se  supone  dentro.) 

ESCENA  VII. 

LUIS  á  la  puerta  izquierda,  TAÑO  y  ROMAN  por  el  foro. 

Román.    ¡Aqui  un  hombre!  ¡Oh!  mis  recelos... 
estaba  por  arrojar... 

(Un  ramo  que  trae  en  la  mano.) 

Pero  no:  Taño,  este  ramo 
para  tu  ama. 
Taño.  Bien  está. 

(Se  oye  una  campana.) 

Tocan  á  misa. 

(Se  pone  el  ramo  bajo  el  brazo  y  echa  á  correr.) 

ESCENA  VIII. 

LUIS,  ISABEL. 
Luis.        (Viniendo  ambos  al  medio  déla  escena.) 

Señora... 

Vengo  de  San  Sebastian, 
y  traigo  á  usté  una  visita 
de  su  hermano  Nicolás.  « 
Isabel.    ¡Oh!  mil  gracias,  caballero; 
¿y  cómo  está,  cómo  está? 

Luis.        Bien:  tome  usted.  (Dándole  una  carta.) 
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Isabel. 
Luis. 
Isabel. 
Luis. 


Isabel. 
Luis. 


Isabel. 


Luis. 

Isabel. 

Luis. 

Isabel. 
Luis. 

Isabel. 

Luis. 

Isabel. 


Con  permiso. 

Lea  usted. 

Se  cayó.  (Se  le  cae.) 
(Rozando  involuntariamente  con  sus  labios  el  dorso 
de  la  mano  de  Isabel,  al   tiempo  de  ir  á  recoger  la 
carta.)  jAy! 

¿Qué  es,  caballero? 

No,  nada, 
nada.  (Es  cosa  singular 

(Isabel  indica  un  asiento  á  Luis,  se  sientan,  y  se  pe- 
ne á  leer  la  carta.) 

lo  que  esta  mujer  me  gusta. 
¡Qué  talle!  ;cjué  dignidad! 
y  sobre  todo  el  conjunto; 
joh!  el  conjunto  es  celestial. 
Pero  ¡ay,Dios  mió,  es  casada! 
¡casada!  ¡oh  fatalidad! 
Pues  yo...  No,  no,  Luis,  respeta 
la  amistad...  Y  la  moral... 
Respeta  su  honor  al  menos... 
¿Y  á  mí  de  él  qué  se  me  dá? 
¿Y  Nicolás?  Es  su  hermano; 
¡qué  diria  Nicolás!) 

(Dejando  de  leer.) 

Señor  don  Luis,  celebro 
la  feliz  casualidad 
de  conocer  al  amigo 
que  con  cariño  especial 
distingue  mi  hermano. 

Gracias. 
;,Ha  llegado  usted  poco  há? 
No  he  entrado  en  Valencia  aun, 
acabamos  de  arribar. 
¿Qué  le  parece  el  pais? 
(El  verla  quita  un  pesar. 
¡Oh,  vaya  si  es  guapa!) 

¿Qué 

dice  usted  del  Cabañal? 
¡Ah!  si,  el  Cabañal... 

(  Volviendo  de  una  distracción.) 

¿Vé  usted 

este  sol  canicular 
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cómo  nos  pone?  Unas  moras... 

siempre  al  sol  y  al  aire... 
Luis.  '  (¡Ay! 

¡quién  fuera  el  aire  y  el  sol! 

Vamos,  esto  es  inmoral.) 
Isabel.    (Ni  siquiera  por  cumplido 

se  quiso  el  hombre  dignar 

decir  que  no  estoy  morena. 

Es  galante  si  los  hay.) 

¿Y  estará  usted  mucho  tiempo? 
Luis.      iQuién  .«^abe! 
Isabel.  ¿Este  mes? 

Luis.  Quizá. 
Isabel.    (¡Qué  reservado  es  el  hombre! 

Ya  no  le  pregunto  mas.) 

(Pausa.  Se  le  cae  el  abanico  á  Isabel,  Luis  se  lo  re 
co^e.) 

¡Ay! 

Luis.  (¡Qué  mano!  me  dá  antojo... 

Si  supiera  Nicolás...) 
Isabel.    Mil  gracias. 
Luís.  (Gracias  á  mí, 

¡pobre  víctima!  No  hay  mas^. 

me  voy.) 

Isabel.  Está  preocupado 

usted. 

Luis.  (Esto  es  inmoral.) 

Si,  señora.  (Terminemos 

este  estado  irregular.) 

Quizá  la  estoy  molestando... 
Isabel.  Molestarme... 
Luis.  Usted  dirá... 

pero  tengo  tantas  cosas 

urgentes  que  despachar... 

Yo  vine  ante  todo  aqui... 
Isabel.  (Por  fin  se  ha  soltado  ya.) 
Luis.      Antes  de  entrar  en  Valencia, 

y  de  esta  conformidad...  (Por  el  traje.) 

Como  su  hermano  no  tiene 

carta  de  usted  hace  ya 

un  mes,  y  el  pobre  temia 

que  acaso  una  enfermedad... 
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Isabel.  Felizmente... 

Luis.  Salté  á  tierra 

y  vine  sin  mas  tardar 

á  cumplir  ese  urgentísimo 

encargo  de  la  amistad. 

Y  casi,  casi,  á  no  ser 

porque  temo  incomodar, 

aquí  mismo  le  pondria, 

para  disipar  su  afán, 

dos  letras;  si  no  el  correo 

pronto  á  levar  anclas  vá... 
Isabel.    Si,  señor,  cuanto  usted  guste: 

dentro,  en  esa  sala  hay 

lo  necesario. 
Li:is.  Mil  gracias. 

;0h!  señora,  usted  dirá... 

que  soy...  asi...  un  poco... 
Isabel.  ¡Vaya! 

¿qué  he  de  decir  yo?  No  tal. 
Lins.      (¡Qué  guapa!  pero  es  casada 

y  hermana  de  Nicolás... 

¡Qué  ganas  se  me  han  pasado! 

Vamos,  esto  es  inmoral.) 

(Váse  por  ha  izquierda.) 


ESCENA  IX'. 


ISABEL,  ROMAN,  por  el  foro. 


Isabel.    ¡Qué  hombres!  aunque  no  es  la  suya 

una  figura  vulgar, 

qué  sé  yo,  tiene  un  carácter 

que  es  una  especialidad. 
Román.    Señora,  dispénseme 

si  á  entrar  aqui  me  he  atrevido 

aun  sin  haber  obtenido 

el  visto  bueno  de  usté. 

No  es  esto  cerrarme  en  banda, 

no  es  que  osado  y  pertinaz 

quiera  no  dejarla  en  paz 

porque  rehusó  mi  demanda. 

Conste  que  no  me  rebelo: 
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su  fallo  acato,  si  tal; 
mas,  ya  vé  usted,  soy  curial, 
hombre  de  pluma,  y  apelo. 
Hace  un  mes,— porque  conviene 
que  sepa  usted.,. 
Isabel.  (¿Esto  mas?) 

Pero,  hombre,  ¿de  tan  atrás 
arranca  el  mal  que  usted  tiene? 

ROMAIV.     Há  un  mes  (Gesto  (le  impaciencia  de  Isabel.) 

llegó  usté  á  Valencia, 

se  trasladó  al  Cabañal, 

y  se  instaló,  por  mi  mal, 

junto  á  mi  casa.  * 
Isabel.  (¡Paciencia!) 
Román.    Desde  entonces— ya  se  vé — 

todos  ios  dias  la  veo 

en  los  baños,  en  paseo... 

Señora...  ;y  qué  quiere  usté! 

Cediendo  al  influjo  insano 

de  verla,  sin  dar  en  ello, 

observé  un  dia...  ;ay  qué  cuello! 

y  al  otro  dije:  ¡y  qué  mano! 

Á  mí  me  asusta  un  desaire, 

pero  di  en  seguir  su  huella; 

y  al  fin  pensé:  ¡si  es  tan  bella, 

si  tiene  un  aire!  ¡hasta  el  aire! 

Y  como  nadie  se  escapa 

de  amar,  hoy  el  corazón 

me  ha  dicho  sin  intención: 

esta  señora  es  muy  guapa. 

¡Hola!  exclamé;  esto  es  amor, 

según  me  muestran  las  trazas: 

pues  si  me  dan  calabazas 

cuanto  mas  tarde  peor. 

¡Y  nada!  efectivamente 

hoy  mi  amor  la  declaré, 

y  peor  me  las  dió  usté 

que  se  dan  á  un  escribiente. 

Esto  es  atroz,  es  amargo, 

y  con  ello  no  me  avengo. 
Isabel.    ¡Cómo!  ¿acaso  yo  no  tengo 

derecho  de... 
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Román. 


Isabel. 
Román. 


ISABKL. 

Román. 


Isabel. 


Román. 


Isabel. 
Román. 

Isabel. 
Román. 


Isabel. 
Román. 
Isabel. 


Sin  embargo, 
una  justificación 

me  debe  usté,  aunque  se  asombre: 
¡qué,  asi  se  desahucia  á  un  hombro 
sin  decirle  la  razón? 
¡Ea! 

Usté  engaña  á  la  gente: 
la  ven  joven,  bella  y  sola,  n 
y  uno  exclama  entonces...  ¡Holal 
y  se  enamora,  es  corriente. 
Ahora  bien:  yo,  si  es  razón, 
no  vengo  á  que  usted  me  quiera; 
pero  déseme  siquiera 
una  justificación. 
¡Está  bueno! 

No  se  alarme. 
Señora,  ¿qué  digo  yo? 
que  á  usted  que  me  enamoró 
toca  desenamorarme. 
Dígame  usted:  «Pues  señor, 
hay  otro  de  usted  delante.» 
Dejo  mi  papel  de  amante 
y  tomo  el  de  espectador. 
¡Pero,  hombre!  ¡Yaya  un  mareo! 
Vecino,  no  le  amo  á  usté 
ni  á  nadie.— Y  ahora,  ¿qué 
dice  usted? 

Que  no  lo  creo. 

(Pausa  breve.  Extrañeza  de  Isabel.) 

Á  no  ser  que  usted  consienta 
en  fastidiarse... 

Quizás. 

Y  eso  no  lo  hace  jamás 

quien  con  tantas  gracias  cuenta. 

Pues  yo... 

Si  asi  es,  guardaré 
la  llama  aqui  en  que  me  abraso; 
mas  si  no  es  asi,  en  tal  caso 
¿por  qué  no  lo  dice  usté? 
¡Eh!  ¡vaya  una  pesadez! 
Usté  ama  á  alguno. 

¿Y  si  no 
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amo  á  nadie? 
Román.  Entonces  yo 

me  quedo  aguardando  vez. 
Isabel.    ¿Habráse  visto  algún  reo  ~ 

en  tan  grave  compromiso? 

¿Conque  he  de  amar? 
Román.  Es  preciso. 

Isabel.    Pues  lo  dicho. 
Román.  No  lo  creo. 

Isabel.    ¿Conque  usted  tal  atesora 

del  sexo  la  vanidad 

que  juzga  necesidad 

nuestra  su  amor? 
Romak.  Si,  señora. 

Isabel.    Que  sin  un  galán  que  ausente  * 

el  esplin  con  que  una  lidia, 

toda  mujer  se  fastidia 

de  fijo? 

Román.  Precisamente. 

Isabel.    Es  decir,  cuando  en  mal  hora 
nuestra  paz  pone  en  asedio, 
¿el  hombre  nos  trae  un  remedio 
y  hace  un  favor? 

Román.    *  Si,  señora. 

Isabel.    ¿Y  si  á  usted,  del  sexo  feo 
defensor,  le  hago  yo  ver 
que  no  les  quiero,  á  no  ser 
para  amigos'^' 

Román  No  lo  creo. 

Isabel    Que,  aun  con  título  de  amigo, 

— su  amistad  será  muy  buena— 
aun  los  soporto  con  pena? 

Román.    No  lo  creo. 

Isabel.  Yo  lo  digo. 

Y  que  un  galán  no  me  place, 
ni  tenerlo  me  conviene, 
que  la  mujer  que  lo  tiene 
no  sabe  lo  que  se  hace: 
que  por  ahora  no  deseo 
sino  estar  como  vé  usté, 
sola-  ¿Qué  dice  á  esto? 

Ro;viAN.  ¿V 


¿Qué? 


No  lo  creo,  no  lo  creo. 


ESCENA  X. 

DICHOS,  LUÍ-S,  con  una  carta  en  la  maio, 

Luis.      Ya  mi  carta  terminé 

y  á  echarla  parto  ligero. 
Román.  ¡Cáspita! 
Isabel.  ¿Qué? 
Luis.      (Saludando.)  Caballero... 
Román.    ¡Señora,  y  decia  usté!... 
Isabel.  ¿Qué? 
Román.  Ya  veo... 

Isabel,  Usted  vé  ant0j0s„ 

Román.    Como  él  tiene,  bien  lo  advierto, 

los  ojos  negros... 

Isabel.     (Reparando  en  Luis.)  (Y  eS  clcrtO, 

que  tiene  muy  buenos  ojos.) 
Román.    Como  no  tengo  el  cabello 

negro  y  rizoso... 
Isabel,    (id.)  (Es  verdad.) 

Román.    Ni  el  talle... 
Isabel,    (id.)  (Es  casualidad: 

no  reparé  antes  en  ello.) 

(i  Luis.)  ¿Pero  qué  hace  usted  ahi, 

amigo  mió? 
Román.  (¡No  digo! 

dice  ¡su  amigo!) 
Luis.  (¡Su  amigo! 

¡Ay!  no  puedo  estar  aqui.) 
Román.    (Estoy  haciendo  delante 

de  ellos  un  lindo  papel.) 

(Á  Isabel.) 

Como  yo... 
Isabel.  Si,  usted  no  es  él. 

Román.    Confiese  usted  que  es  su  amante. 
Isabel.    Á  lo  menos  no  es  pesado. 
Román.    Y  es  buen  mozo. 
Isabel.    (Mirando  á  Luis.)    (Yo  lo  creo.) 

(Á  Luis.) 

¿Se  vá  usted  ya? 
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Luis,  Si,  al  correo. 

Isabel,  No  es  preciso,  irá  un  criado. 
Luis.  Causar  molestias  sintiera... 
Isabel.    ¡Cómo  es  eso!  ¡Pues  estamos 

buenos!  Siéntese  usted,  vamos, 

un  momentito  siquiera. 
Luis       En  esta  ocasión,  ahora... 

Señora,  dispense  que... 
HoMA?í.    Pero,  hombre,  quédese  usté, 

se  lo  ruega  esta  señora. 
Luis.      Señores,  si  es  que  no  puedo... 
Isabel.    (¡También  este...) 
Román.  ¡Qué  obstinadol 

Isabel.    Déjele  usted,  se  ha  empeñado 

en  irse. 

Luis.  Vaya,  me  quedo. 

Voy,  pues,  adentro  á  entregar 
ía  carta  á  alguien  qué  la  lleve. 

(Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  Xí. 

ISABEL,  ROMAN. 

Román.    ¡Y  aun  á  negarlo  se  atreve! 

Niegue  usted... 
Isabel.  ¿Qué  he  de  negar? 

Román.    ¡Finja  usted! 
Isabel.  ¡Qué  lindo  humor! 

Yecino,  usted  me  exaspera. 
Román.    Le  ama  usted. 
Isabel.  Lo  que  usted  quiera, 

Román.    Usted  le  ama. 
Isabel.  Si,  señor. 


ESCENA  XÍL 


ISABEL,  ROMAN,  LUIS. 


Román,    (á  Luís  ) 

¡Y  me  estaba  usted  fingiendo! 
¡Y  me  ocultaban!... 
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Isabel.  ¡Por  Dios!... 

Luis.  ¿Qué? 

Román.  Lo  que  hay  entre  los  dos. 

Luis.  Lo  que  hay  entre?...  No  lo  entiendo. 

Román.  Me  lo  ha  confesado  ahora. 

Isabel.  Dispense  usted;  el  señor... 

Román.  Lo  sé  todo. 
Luis.  Pues  mejor. 

Román.  La  ama  á  usted. 
Luis.  ¿Yo?  ¿á  la  señora? 

Román.  Si  no  hay  por  qué  armar  ruido. 

Luis.  ¡Pues  lo  escucharé  sereno! 

Isabel.  ¡Eh!  ¡basta  ya! 
Luís.  (Fuerabueno 
que  lo  supiera  el  marido...) 

Román.  Confiese  usted. 
Luis.  No  confieso. 

Román.  ¿Conque  no  la  ama  usted? 
Luis.  No, 

Isabel.  Muchísimas  gracias. 

Luis.  (Turbado.)  ¡Oh! 


No  he  querido  decir  eso. 
Hasta  hoy  no  tuve  el  honor 
de  tratarla  y  de  admirar 
la  belleza  singular 
de  ese  rostro  encantador. 
Román.    (¡No  le  aplastara  una  bomba!) 
Isabel.    (Vamos,  se  enmienda.) 
Román.  (¡Habrá  trasto!) 

Luis.     Usté  es  muy  bella... 
Román.  (¡Canasto!) 
Luis.      Y  muy  amable... 
Román.  (¡Zambomba!) 
Luis.      Y  si  bien  tan  seductora 
beldad... 

Román.  (¡Mal  haya  tu  casta!) 

¡Uf!  ¡en  mis  barbas!  Ya  basta. 
Á  los  pies  de  usted,  señora. 

(Váse  por  el  foro.) 


ESCENA  XIII. 


ISABEL,  LUIS. 

Isabel.    ¡Eh!  ya  se  marchó  ese  buho. 

Pero  ¿qué  hace  usted  de  pié? 

Siéntese. 
Luis.  Me  sentaré. 

Isabel.  Continúe. 
Luis,  Continúo. 

Y  si  bien  ese  semblante 

puede  inspirar  de  repente 

mas  de  una  pasión  vehemente... 
Isabel.    Gracias.  (Pues  es  muy  galante.) 

No  sea  usté  adulador. 
Luis.      Lo  digo  como  lo  siento. 
Isabel.    (Vamos,  pues  tiene  talento.) 
Luis.      Es  usted  bella. 
Isabel.  Favor... 
Luis.      Si  hay  para  perder  el  seso, 

si  hay  para  perder  la  paz 

con... 

Isabel.  No  le  creí  capaz 

á  usted  de  decir  todo  eso. 

Luis.      Y  tampoco  capaz  yo 

me  juzgué,  no  de  decirlo, 
sino... 

Isabel.  ¿De  qué? 

Luis.  De  sentirlo, 

hasta  hoy...  ¡pues!  que  la...  que  lo. 
Isabel.    (Á  este  hombre  le  coge  un  mal 

si  algún  momento  se  esplaya.) 
Luis.      (Pues  no  iba  á  decirla...  Vaya, 

esto  si  que  es  inmoral. 

Por  suerte,  mi  intento  impio 

no  perpetré. — |Qué  mujer! — 

Mas  la  amistad... — jOh  deber! 

¡tienes  cara  (íe  judio! 

Enmendemos...) — Pues  señor. , . 

(Cada  instante,  lo  confieso, 

me  gusta  mus.)  ¡Ay!  (Suspira.) 


—  23  — 


Isabel. 
Llis. 


Isabel. 


Luis. 

Isabel. 

Luis. 
Isabel. 
Llis. 
Isabel. 


Luis. 

Isabel. 

Luis. 

Isabel. 
Luis. 

Isabel. 
Luis. 


¿Qué  es  eso? 
¿Sabe  usted  que  hace  calor? 

(Pausa.) 

¿Calla  usted? 

¿Y  qué  he  de  hacer? 
Usted  no  habla.  (Pausa.)  Ks  cosa  rara: 
pocos  hombres  sirven  para 
amigos  de  una  mujer. 
Han  de  tener  exprofeso 
cierto  carácter... 

Verdad. 
Yo  sé  uno — es  casualidad — 
que  puede  servir  para  eso. 
¿Quién? 

Usted. 

¿Yo? 

Si;  expedita 
es  la  razón;— no  se  asombre: 
no  hay  menos  temible  otro  hombre 
para  una  mujer  bonita. 
(¿Á  ver?)  ¿Siempre  ese  humor  gasta 
cuando  tiene  alguna  al  lado? 
¿Es  usted  tan  reservado, 
tan  poco  hablador...  tan... 

Basta. 

(Esta  mujer  es  terrible.) 
Es  que  hay  mujeres,  señora... 
No  me  compare  usté  ahora 
con  ciertas... 

|0h!  no  es  posible. 
Ni  con  ninguna,  porque... 
No,  tanto  no  he  pretendido. 
Junto  á  ninguna  he  sentido 
lo  que  ahora  junto  á  usté. 
(¡Se  explica,  gracias  al  cielo! 
Al  revés  de  aquel  ¡qué  par! 
á  este  hombre  le  han  de  sacar 
las  palabras  con  anzuelo.) 
Guando  fija  usted  en  mí 
esos  ojuelos  traviesos, 
y  partiendo  el  carmin  de  esos 
labios,  me  sonrio...  (Eiia  se  ríe.)  asi, 
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una  emoción  ignorada... 

(Cuidado,  Luis.) 
Isabel.  Diga  usté, 

¿qué  le  sucede? 
Luis.  ¿Qué? 
Isabel.  ¡Qué! 
Luis.      Que...  No  me  sucede  nada. 
Isabel.    ¡Já,  já,  já! 
Luis.  (Sino  fatal, 

que  me  estás  poniendo  á  un  dedo 

del  abismo..-  yo  no  puedo... 

vamos,  esto  es  inmoral.) 
Isabel.    ¿Nada?  (Risa  fing-ida.  Pausa)  (Se  burla  de  mí.) 
Luis.      ¿Está  usted  mala? 
Isabel.  (Ó  es  loco.) 

Luis.      ¿Tiene  usted  sueño? 
Isabel.  Tampoco. 
Luis.      ¿Se  aburre  usted? 
Isabel.  Asi,  asi. 

Luis.      Y  yo  soy  la  causa,  es  llano. 

(Pausa.) 

Isabel.    ¡Ab!  Creí  que  se  iba. 

Luís.  Asi  baré.  (Pausa. 

Me  voy.  Servidor  de  usté. 
I  sabkl.    ¿Se  vá?  Beso  á  usted  la  mano. 
Luis.      Ya...  Tengo  tanto  que  bacer... 

Marcbo  tan  pronto  de  aqui... 
Isabel.    Lo  siento. 
Luis.  Dios  sabe  si^ 

nos  volveremos  á  ver.* 

En  San  Sebastian,  desde  abora 

sabe,  si  por  allí  pasa, 

que  tiene  usted  una  casa. 
Isabel.  Gracias. 

Luis.  No  bay  de  qué,  señora. 

Isabel.    Madrid,  calle  de  Alcalá, 

tiene  usted  otra. 
Luis.  (¡Mal  baya! 

¡y  consiente  que  me  vaya!) 

Adiós. 

Isabel.  Adiós.  (¡\^  se  vá!) 

(Luis  se  dirige  a!  foro.  Isabel  váse  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  XIV. 

LUIS. 

Se  fué  picada,  sí  tal. 
¿Picada?  si,  al  parecer.  * 
Será...  Bien  pudiera  ser... 
¡Eíi!  Luis,  no  pensemos  mal. 
Sin  embargo,  ¿á  qué  extrañarlo? 
Yo  soy  joven,  ella  lo  es, 
y  el  otro...  ¡Bah!  en  este  entres 
lo  probable  era  ganarlo. 
Mas  si  lo.' sabe  el  marido... 
si  lo  supiera  su  hermano... 
No,  no,  eslo  í'uera  villano. 
Me  marcho;  lo  he  decidido. 

(Vá  á  salir  por  el  foro  y  tropieza  con  Taño,  que 
viene  corriendo.) 

ESCENA  XV. 

LUIS,  TAÑO.  , 

Luis.      ¿Quién  te  corre,  que  hecho  un  gamo 
vienes? 

Taino.  Naide;  vengo  é  misa. 

Luis.      ¿Y  adonde  vas  tan  de  prisa? 
Taño.     Huela  usté. 
Luis.  ¿Qué  es  esto? 

Taño.  Un  rama. 

Luis.      Pero  con  esto  ¿qué  quieres 
decir? 

Taño.       (Con  maliciosa  sonrisa.) 

¿Huelen  bien  las  rosas? 
Luis.      No  te  entiendo. 
Taño.  Esto...  son  cosas... 

cosas,.,  de  hombres  y  muqueres.» 

Me  lo  dio  ese  que  se  llama... 

no  m'acuerdo...  ¡qué  trabajo! 

ese  siñor  de  ahí  abajo, 

pa  que  se  lo  traiga  al  ama. 
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Luis.      Está  muy  bien. 
Taño.  Con  preinisio. 

Voy  á  dar  el  recao. 

(Váse  por  la  izquierda.) 

Luis.  Bueno. 


ESCENA  XVI. 

LUIS. 

Antes  quise  irme,  ahora 

maldito  si  lo  deseo: 

mi  deber,  mi  fé  de  amigo 

me  prescriben  que  huya;  pero 

acaso  porque  lo  exigen 

lodos  esos  miramientos, 

tendria  un  gusto  especial 

en  quedarme.  Verdad  que  eso 

de  queden  las  prohibiciones 

ios  resultados  opuestos 

es  cosa  ya  tan  sabida... 

Á  Adán  y  Eva  no  prohibieron 

comer  mas  que  de  un  solo  árbol, 

y — lo  que  son  los  deseos — 

vea  usted,  casualmente 

del  primero  que  comieron. 

Yo  que  jamás  tuve  amores 

ni  quise  á  ninguna,  vengo: 

encuentro  aqui  una  mujer, 

adjudicada  ya  á  un  dueño, 

y  á  quien  por  otras  razones 

debo  todo  mi  respeto, 

y  vea  usté,  esa  mujer 

me  entra  por  el  ojo  drecho. 

¿Esa  mujer"?  p'mposible! — 

clama  en  mí  la  razón;  pero 

aqui  el  corazón  rebelde 

me  está  diciendo:  esa  quiero. 
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ESCENA  XVH. 

LUIS,  en  el  jardín,  ISABEL,  á  la  ventana. 

Isabel.    («Ese  señor  de  ahí  abajo 

me  ha  dado  para  usted  esto,» 

(Enseña  el  ramo.) 

me  ha  dicho  el  criado;  y  pues 
que  aqui  bajo  á  otro  no  veo, 
él  es.) 

Llis.  (Debes  olvidarla. 

Sé  amigo,  sé  caballero, 
Luis.— Hombres  como  yo 
no  se  estilan,  lo  confieso; 
pero...) 

IsABFx.  jEjem!  ¡ejem! 

Luis.  (iQué  miro!) 

Isabel.    ¡Ah!  ¡usté  aqui,  caballero!  (como  sorprendida.) 

Luis.      Si,  si;  esperaba...  buscaba... 

Isabel.  ¿Qué? 

Luis.  (¿Qué  buscaba  yo,  cielos!) 

Isabel.    ¿Se  dejaba  usté  algo  en  casa? 

Luis.  Si. 

Isabel.  Pues... 

Luis.  Pero  ya  lo  tengo. 

(Salir  ahora  esta  mujer, 

justamente  en  el  momento 

que  yo  ..  y  salir  con  el  ramo 

que  me  está  dando  unos  celos...) 
Isabel.    (Galla...  no  me  dice  nada.) 
Luis.      (iEa!  ¡á  marchar!  no  hay  remedio.) 

(Saludando.) 

Señora...  ¿cuánto  hay  de  aqui 

á  la  estación?  ¿Está  lejos? 
Isabel.  Bastante  lejos,  bastante. 
Luis.      Caramba,  cuánto  lo  siento. 

(Se  sienta.) 

¡Tenia  yo  tanta  prisa! 
Isabel.    Si  tiene  usted  ese  genio 

tan  vivo... 
Luis.  Mucho,  señora; 


yo  no  sé  cómo  no  enfermo. 
Á  veces  me  precipito 
de  tal  modo,  por  ejemplo^ 
ahora... 


Isabel. 


Lo  que  es  ahora 
no  digamos... 

Ya  comprendo; 


Luis. 


acaso  usted  deseaba 
que  estuviese  ya  mas  lejos. 

Isabel.    Al  contrario. 

LíJis.  ¿Que  al  contrario? 

Isabel.    Á  haber  sabido  de  cierto 

que  aun  estaba  usted  aqui... 

Luis.  ¿Qué? 

Isabel.  Me  asomara  mas  presto, 

Luis.      ¡Qué  amable  es  usted,  señora! 
Isabel.    ¿Tan  mal  concepto  merezco 
que  no  quiere  usted  que  sea 
agradecida  á  lo  menos? 
Luis.      Agradecida,  ¿por  qué? 
Isabel.    Por  el  buqué. 
Luis.  No  lo  entiendo. 

Isabel.    De  su  parte  he  recibido 

este  ramo  hace  un  momento... 
Luis,      ;Ah!  (¡Ya  caigo!...  ¡Pobre  ramo 
¡y  me  estaba  dando  celos! 
Pues  señor,  otro  hace  el  gasto 
y  yo...  Prosiga  el  enredo.) 
Señora,  y  por  un  ramito 
miserable... 
Isabel.  Yo  agradezco 

lo  que  vale  la  atención, 
que  es  delicada  en  extremo. 
Luis.      Si  no  vale... 
Isabel.  Y  tanto  mas, 

cuanto  que  yo,  lo  confieso, 


Isabel.  No  se  ofenda  usted  por  ello; 
pero...  yo  no  sé  por  qué... 
le  juzgué...  menos  atento; 
mejor  dicho,  poco  amigo 


no  la  esperé  de  usted. 


Luis. 


¡Cómo! 


■29  ~ 


de  flores  y  cumplimientos... 
y  nosotras,  pobrecitas, 
nos  pagamos  tanto  de  eso. 
Lins,      (Y  tiene  mucha  razón; 

tantas  palabras  y  tiempo 
que  uno  malgasta  con  otras 
beldades  de  medio  pelo; 
y  ahora  que  el  corazón 
toma  parte  en  este  juego, 
ahora  que  al  fin  hallo  una 
mujer  por  quien  pierdo  el  seso, 
por  escrúpulos  de  monja 
alzo  el  sitio  y  dejo  el  puesto. 
Mas  no  se  dirá...)  Señora, 
he  sido  un  pobrele,  un  necio, 
un  botarate,  un  insigne 
bobalicón,  un  mastuerzo; 
pudriendo  se  me  han  estado 
las  palabras  en  el  cuerpo, 
y  no  consentí  en  decirle 
¡bendito  sea  lo  bueno! 
Pero  ya  de  aqui  no  pasa, 
que  si  no  canto  reviento; 
antes  de  marcharme  voy 
á  ser  franco,  á  ser  sincero. 
Yo  .. 

(Luís  empieza  por  decir  con  pasión,  se  inieriumpe  y 
añade  cambiando  de  tono.) 

Mas  ¿me  dá  usted  palabra 
de  no  enojarse  por  ello? 
Isabel.    ¿Tan  grave  será  el  asunto? 
Luis.      Si,  para  mí  por  lo  menos. 

(Con  pasión.) 

¡Oh!  si,  señora.  (En  tono  natural.)  ¿Nosoven'^.. 
ÍSABEL.    Nadie.  (¿Jesús,  qué  tormento! 

Si  no  le  animo  no  habla, 

y  si  no  habla  estamos  frescos.) 
í.uis.      Señora,  si  usted  supiese...    (con  pasión.) 
Isabel.    ¿Qué?  No  oigo  bien. 
Luis,      (Baja  la  voz.)  Yg  lo  creo. 

Isabel.    Desde  este  balcón  apenas 

se  oye. 
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Luis.  Y  de  aqui,  desde  el  suelo^ 

se  habla  con  tanto  trabajo... 
No  deja  de  ser  molesto 
un  diálogo  interesante 
á  distancia  de  diez  metros. 

Isabel,  Ya. 

Luis.  No  lo  sabe  usted  bien. 

Tengo  un  dolor  en  el  cuello... 
IsABSL.    ¡Pobrecito!  ¿Quiere  usted 

subir? 

Luis.  Ó  usted  bajar,  puesto 

que  yo  me  voy  á  marchar 
dentro  de  muy  poco. 

Isabel.  Cierto. 

Luis.      Dispénseme  usted,  señora. 

Isabel.    No  hay  de  qué:  bajo  al  momento. 

(Desaparece  de  la  ventana.) 

ESCENA  XVIII. 

LUIS. 

Al  cabo  me  lanzo:  ¡cómo 
ha  de  ser,  si  mas  no  puedo! 

;Qué  diantre!  un  mozo  de  treinta  , 
que  no  es  vizco  ni  es  enteco, 
se  ha  de  permitir  alguna 
picardía  de  soltero. 
— ¡Y  hablamos  de  las  mujeres! 
¡Es  tan  frágil  nuestro  sexo, 
y  son  tan  irresistible 
tentación  dos  ojos  bellos!... 

ESCENA  XÍX. 

LUIS,  ISABEL. 

Isabel.   Ya  estoy  aqui  abajo,  acabe, 

si  algo  de  particular... 
Luís.      Si,  señora,  voy  á  hablar... 

Mas  ¡qué  digo!  usted  lo  sabe. 
Isabel.  ¿Yo? 
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Luis.  Y  de  usted  mi  dicha  pende. 

Isabel,    ¿Que  yo  lo  sé? 
Luis.  Si,  señora. 

Isabel.  ¡Cómo! 

Luis.  Desde  hace  una  hora. 

Isabel.    No  le  entiendo. 

Luis.  ¿No  me  entiende? 

¿No  vió  en  mis  ojos?... 
Isabel.  No  tal. 

Descubra  ya  ese  misterio. 
Luis.      Señora,  sé  que  ello  es  serio, 

que  es  grave,  que  es  inmoral. 
Isabel.    Cuanto  mas  voy  escuchando 

mas  entre  dudas  me  abismo. 

¿Qué  secreto  ó  que  embolismo 

es  ese  de  que  está  hablando? 
Luis.      Bien,  lo  diré:  en  conclusión, 


sé  que  atento  á  su  decoro, 
mas  yo  la  adoro,  y  la  adoro 
con  todo  mi  corazón. 
Isabel.    Gracias  á  Dios.  No  fué  poca 
suerte. 

Luis.  Conque  usted  sabia... 

Isabel.    Si,  señor,  pero  queria 
escucharlo  de  su  boca. 

Luis.      ¿Y  qué  dice  usted? 

Isabel.  Que  es  esta 

ocasión  de  meditarlo: 
yo  bien  quisiera  pensarlo 
y  diferir  la  respuesta; 
mas  tal  me  entrega  traidora 
la  simpatía  á  su  ruego, 
que  el  labio  diria  (duego^)) 
y  el  corazón  dice  «ahora.» 

Luis.      ¡Oh!  ¡pasión!  ¡cuál  me  trabucas! 

¡cuál  tu  influjo  ea  mi  alma  trepa! 
Ya  aunque  tu  hermano  lo  sepa, 
y  aunque  lo  sepa  don  Lucas... 

Isabel.    ¿Qué  dice  usted? 

Luis  Si,  ¡oh,  beldad! 

á  quien  el  alma  rendí, 
¿qué  se  nos  iipporta,  di. 
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de  toda  la  sociedad? 
Isabel.    Mas  ¿qué  lio— ¡Dios  piadoso! 

es  ese  que  inquiero  en  vano? 

¿qué  tiene  que  ver  mi  hermano 

ni  don  Lucas?... 
Llis.  ¿No  es  tu  espuso? 

Isabel.     ¿Don  Lucas?  ¡Líbreme  el  cielo! 

Solo  es  mi  procurador. 
Luis.      ¡Conque  eres!... 
Isabel.  Viuda. 

Luis.         (Gesto  de  disg-usto  al  pronto  en  Luis.)  Mej;)!', 

Ya  decia  yo...  ese  abuelo... 

Pero  si  lo  dijo  él. 
Isabel.    Pues  no  sé  explicarme  ei  caso, 
Lu!s.       Aqui  le  dije:— ¿Ss  acaso 

usté  esposo  de  Isabel? 
Isabel.    ¿Y  qué  es  lo  que  contestó? 

¿Que  si? 
Luis.  Yo  tal  lo  creí. 

Él  no  habló,  mas  hizo  asi. 

(Remedando  á  ü.  Lucas.) 

Isabel.     Ya  sé  lo  que  sucedió. 

¿Conque  habló  usted  con  él? 
Luis.  Cierto. 
Isabel.    ¿Mucho  rato? 
Luis.  No. 
Isabel.  Si  es  llano. 

Doy  un  dedo  de  la  mano 

si  algo  respondió  en  concierto. 

¿No  sabe  que  ese  señor 

está  sordo  como  un  cesto? 
Luis.       ¿Está  sordo? 
Isabel.  Por  supuesto. 

Luís,       Ahora  comprendo  mi  error. 
Isabel.  ¡Luis! 

(Se  estrechan  las  manos  con  trasporte.) 

ESCENA  XX. 

DICHOS,  ROMAIi. 


ROMAN. 


(Ni  el  cólera  morbo 
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Luis. 
Román. 
Isabel. 
Román. 

Isabel. 
Román. 
Isabel. 


Román. 

Isabel. 
Luis. 
Román. 
Luis. 

Isabel. 

Luis. 

Isabel. 


Luis. 

Isabel. 

Luis. 

Isabel. 

Luis. 

Isabel. 

Luis. 

Isabel. 


los  separa.)  (Luis  la  besa  la  mano.) 

(¡Voto  á  bríos!) 

¡Isabel  mia!  (La  vuelve  á  besar  la  mano.) 

Y  van  dos. 

Basta. 

Señores,  ¿estorbo? 
(Á  ella.)  ¿Y  ahora?  por  mas  que  arguya. 
Si  ya  no  negamos... 

¡Bravo! 

Usté  se  empeñó,  y  al  cabo 
se  ha  salido  con  la  suya. 
La  suspicacia,  jamás 
aconseja  bien,  amigo. 
Ya  dije  yo.  Guando  digo... 
Piensa  mal... 

Y  acertarás. 

¡Oh  ventura! 

(¡Majadero!) 
Para  merecerlo  yo 
¿qué  tengo? 

Pregúntelo. 

¿Á  quién? 

Á  este  caballero. 
Él  me  hizo  reparar 
que  don  Luis... 

¿Qué,  Isabel? 
Vale,  á  lo  menos,  mas  que  él. 
Vamos,  esto  es  singular; 
y  aun  con  amor  tan  sincero... 
No  acudia  usté  al  reclamo. 
Fallaba  un  protesto. 

El  ramo. 
Que  era  de  este  caballero. 
¿También  esto?. 


ESCENA  XXI. 


DICHOS,  D.  LUCAS. 


Lucas.  Servidor. 

Isabel.     Mi  marido.  (Presentándolo.) 

Román.  (¡Qué  cinismo!) 
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(sabeI.    ¿No  era  este? 

Luis.  Si,  si,  el  mismo. 

Román.    (¡Era  casada!  y}ué  horror!) 

(Á  Luis  ap.) 

Amigo,  yo  no  sabia, 
y  eso  que  vivo  aqui  al  lado. 
¿Tenia  usted  mas,  cuitado, 
que  decirme  lo  que  habia? 

Luis.     (, Habrá  hombre  mas  indigesto!) 

RoMA\    Con  haberme  dicho:— Nada, 
está  la  plaza  ocupada, 
y  pasa  esto,  y  esto,  y  esto. 
Si  yo  de  nada  me  extraño, 
si  no  hay  nada  que  me  asombre: 
haber  dicho...  Yo  soy  hombre 
que  agradezco  un  desengaño. 

Román.    Casada,  y  con  este  item;  (Por  Lucas.) 
á  saberlo  yo...  ¡animal! 
(a  Luis.)  ¿Verdad  que  esto  es  inmoral? 

Lüis.      ¿Es  inmoral?  que  lo  griten. 

Román.  Amen. 

Isabel,    (ai  público.)  Su  voto  <;e  excluya, 
y  puesto  que  es  este  amigo 
tan  suspicaz,  en  castigo 
que  no  salga  con  la  suya. 
Acaso  una  grita  cierta 
espera  por  conclusión: 
mostrad  que  en  esta  ocasión, 
aunque  piensa  mal,  no  acierta. 


FíN    DE   LA  COMKIHA. 


Habiendo  examinado  esta  comedia,  no  hallo 
inconveniente  en  que  su  representación  sea  au- 
torizada, 

Madrid  21  de  Noviembre  de  1861. 

El  censor  de  teatros, 
Antonio  Ferrer  del  Rio. 


NOTA. 


El  Sr.  Montano,  con  la  amabilidad  que  le  dis- 
tingue, se  ha  prestado  á  hacer  en  este  juguete  un 
papel  de  escasísima  importancia. 

El  autor  agradecido,  en  justa  recompensa  y 
para  evitar  suposiciones  que  ofendan  al  Sr.  Mon- 
tano como  actor,  lo  consigna  aqui  públicamente. 
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